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Resumen
El objetivo de este trabajo consistió en aplicar una estrategia 
basada en juegos de paz para mitigar la agresividad —como 
un tipo de violencia— en 50 estudiantes de grado cuarto de 
educación primaria rural. A través del método hermenéutico de 
análisis de contenido se estableció un marco de referencia para 
el desarrollo de la investigación y, mediante una metodología 
cuantitativa-cualitativa, la información procesada con el sof-
tware R fue recabada por medio de una estrategia de tres etapas: 
aplicación de un cuestionario para identificar comportamientos 
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agresivos, intervención mediante un conjunto de actividades 
basadas en juegos de paz, y evaluación de los efectos generados 
por tales actividades. Los resultados mostraron que la estrategia 
permitió menguar de forma significativa la agresión física y 
la hostilidad, pero ligeramente la ira y la agresión verbal. Se 
concluyó que las acciones y ref lexiones implementadas fueron 
efectivas y disminuyeron en un alto porcentaje la agresividad 
estudiantil en el contexto rural.

Peace games as a strategy to mitigate student 
aggression in a rural setting

Abstract
Objective of this work was to apply a strategy based on peace 
games to mitigate aggressiveness as a type of violence in 50 
fourth grade students of rural primary education. Through the 
hermeneutic method of content analysis, a reference framework 
is established for the development of the research and through a 
quantitative-qualitative methodology, the information processed 
with the R software was collected through a strategy with three 
stages: application of a questionnaire to identify aggressive 
behaviors, intervention through a set of activities based on 
peace games, and evaluation of the effects generated by such 
activities. The results showed that the strategy significantly 
reduced physical aggression and hostility, but slightly reduced 
anger and verbal aggression. It is concluded that the actions and 
ref lections implemented were effective and decreased student 
aggressiveness in a high percentage in the rural context.

Introducción

Diversos organismos internacionales, como la Organización de Naciones Unidas 
(ONU), establecen que la paz se constituye en un derecho de los individuos 
y la sociedad, razón por la cual las acciones pacíficas han de promoverse por 
medio de la cooperación internacional en temas de educación y ciencia; sin 
embargo, es necesario tener en cuenta que en cada país hay distintos actores 
sociales que han de preservarlas. En este contexto, se requiere empezar con la 
formación integral del estudiantado y la convivencia pacífica en el hogar, la 
escuela y la comunidad.

Keywords

Peace games; student 
aggressiveness; 
rurality; mitigation.
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La educación para la paz debe ser una preocupación de todas las personas, 
en particular, para los profesores y la familia (Miló et al., 2019). Por una parte, 
la paz ha de incluir la adquisición de competencias para la vida, y se ha de in-
centivar en las aulas para asumir un manejo asertivo de los conflictos (Chaux, 
2012), para evitar los actos agresivos y fomentar la equidad como elementos 
prioritarios de la formación escolar con enfoque social (Martínez, 2014). Por 
otra parte, los profesores han de potenciar desde el colegio el desarrollo de 
competencias pacíficas en el estudiantado, para que los ciudadanos en el futuro 
logren interactuar sanamente y convivir en paz (Munévar et al., 2019). Además, 
la Constitución colombiana de 1991 es una norma que promueve la paz, la no 
agresión y la reconciliación entre las personas para mitigar los enfrentamien-
tos violentos que se suscitan diariamente, e insta a que los centros educativos 
construyan escenarios para convivir en paz.

La educación para la paz ha de estar asociada con ciertas condiciones que 
promuevan el respeto, la disminución de los diversos tipos de agresión, la tole-
rancia, la igualdad de género, entre otros. En Colombia, mediante la Ley 1732 
de 2014, se otorga a los docentes la responsabilidad de trabajar en las aulas temas 
tendientes a educar a las niñas, niños, preadolescentes y adolescentes para la 
paz; para ello, los centros educativos están obligados a desarrollar una asignatura 
con específica: “Cátedra para la paz” (Ley 1732, 2014, p. 1). En este sentido, 
el maestro, orientador, mediador y guía del aprendizaje del estudiantado es un 
actor esencial para que seleccione actividades pertinentes y use métodos que 
generen situaciones didácticas que involucren el respeto, la disminución de la 
agresión y la cooperación, entre otras, tanto entre el docente y los estudiantes 
como entre los mismos alumnos del centro educativo y fuera de este. Así en-
tonces, el profesor ha de ser un mediador certero ante el conflicto, y su acción 
docente ha de generar una reflexión continua a fin de potenciar la convivencia 
pacífica (Miló et al., 2019).

En general, las prácticas pedagógicas de diversa índole se constituyen en un 
desafío para que, de manera creativa, el docente pueda diseñar e implementar 
estrategias que generen un cambio social en las nuevas generaciones por medio 
de reflexiones en el aula, que se puedan trasladar al contexto rural y urbano 
con efectos positivos en la disminución de la agresividad, la práctica de una 
buena convivencia y la promoción de la ciudadanía. En este sentido, los actores 
educativos desempeñan un papel importante, ya que, mediante la reflexión con-
tinua y programas específicos, pueden optimizar las relaciones interpersonales, 
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mitigar las diversas formas de agresión, mejorar el clima escolar, menguar toda 
manifestación violenta —ya sea física, psicológica o social—, minimizar el 
factor de riesgo psicosocial y maximizar los factores protectores (Urrea et al., 
2019), por medio de estrategias pertinentes para aprovechar el tiempo libre, las 
prácticas variadas de actividad física y deportiva.

En el campo de la educación física (EF), como parte de la cultura física, el 
docente puede diseñar e implementar diversos programas que han de incluir 
variadas estrategias encaminadas a promover relaciones pacíficas, y disminuir 
así la agresión personal mediante actividades recreativas, la práctica de deportes, 
los juegos de paz basados en la cooperación o la actividad física (AF), entre 
otros. Los juegos basados en la cooperación pueden generar emociones y per-
cepciones positivas, mejorar la conducta escolar e incrementar la interacción 
saludable en el centro educativo, los hogares y la comunidad (Iturbide y Elosua, 
2017). En este contexto la pregunta central que guió el trabajo investigativo 
fue: ¿qué efectos pueden producirse con un programa de AF elaborado con 
juegos de paz y acciones educativas pacíficas sobre la agresividad presente en 
escolares de cuarto grado de un centro educativo con presencia de ruralidad? 
A continuación, se expone un marco de referencia focalizado en elementos 
conceptuales y antecedentes.

Esta investigación fue elaborada en el marco de la Ley 1732 de 2014 y el 
Decreto 1038 de 2015, que la reglamenta. Su objetivo fundamental se focaliza 
en el aprendizaje, el diálogo permanente y la reflexión en torno a la promo-
ción cultural de la paz, la educación para la paz y el desarrollo sustentable; 
adicionalmente, se centra en el diseño y puesta en marcha de un programa de 
AF ejecutado en un centro educativo de contexto rural santandereano. Tal pro-
grama recoge aspectos expuestos en la Ley 107 del 1994, referida a la Cátedra 
de la paz, y posibilita el diseño e implementación de procesos formativos que 
involucran acciones pacíficas. En estas circunstancias, los centros educativos 
y la sociedad en general han de trabajar mancomunadamente para que se for-
talezca la convivencia estudiantil, los ambientes de paz prosperen y se eduque 
a los ciudadanos del futuro en escenarios pacíficos, para mitigar actuaciones 
cargadas de agresividad o de violencia manifiestas en los centros educativos y 
los hogares (Urrea et al., 2019).

La preocupación por la construcción de paz en el entorno educativo no es 
nueva. Sobre la primera mitad del siglo XX, Montessori (2003) propuso indagar 
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e implementar una disciplina para investigar sobre la paz en las escuelas, pues 
su experiencia indicaba que desde las aulas se generaba violencia, mientras que 
los valores espirituales se esfumaban; en la educación de entonces se reprimía y 
rechazaba los dictados del ser moral y se erigía la ignorancia en amplios sectores 
de la población. Posteriormente, Mesa (2019) indica que los centros educati-
vos internamente deben promover espacios de interacción pacífica, solución 
de conflictos, acciones de justicia social, cultura ciudadana y democrática, 
solidaridad y mitigación de la agresión con alcance local y global. En este 
contexto, la labor del docente y del adulto debería focalizarse en proporcionar 
actividades adecuadas para que el niño se desarrolle en paz (Castillo, 2018); 
por consiguiente, las acciones docentes han de involucrar el planeamiento y la 
ejecutoria de actividades pedagógicas que contribuyan con la disminución de 
los diversos tipos de violencia en la escuela.

En nuestro contexto, la violencia escolar se ha incrementado de manera 
vertiginosa en el sector urbano y rural; por consiguiente, se ha producido un 
incremento notable en la agresión entre los distintos actores de la comunidad 
educativa, en los diversos centros y en diferentes estratos socioeconómicos. En 
el escenario rural, algunos factores asociados con estas formas de violencia son 
la pobreza extrema, el desplazamiento, el tráfico de drogas y de personas, la 
corrupción, el maltrato en el hogar, la discriminación, los mensajes violentos 
de los distintos medios de comunicación, solo por indicar algunos.

Asimismo, en la escuela se han detectado factores de riesgo conducentes a 
actos agresivos, los cuales impactan el desarrollo infantil, por ejemplo, el des-
amor en el hogar, la poca tolerancia, la incomprensión y el irrespeto hacia los 
otros (Estrada et al., 2018). En este escenario, es necesaria la implementación 
de estrategias, programas y acciones pedagógicas que generen ref lexiones y 
cambios de actitud, para vivenciar el respeto y la armonía hacia los demás. En 
este sentido, Montessori (2003) mencionaba que los adultos modelan en el ni-
ño normas impuestas socialmente que generan conflictos entre hijos y padres, 
docentes y estudiantes, quienes han de respetarse y amarse mutuamente.

En esta misma línea, es común observar en el aula conductas agresivas 
focalizadas en el maltrato, sobre todo, en las clases de EF. Allí el profesor tiene 
un escenario apropiado para diagnosticar e intervenir de modo positivo diversos 
aspectos de la conducta y la cognición de los alumnos a través de diferentes 
actividades, las cuales ha de buscar un bienestar personal y social para cada 
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estudiante en consonancia con los objetivos del currículo del centro educa-
tivo. Además, el docente podría utilizar estrategias variadas para mejorar la 
interacción personal pacífica del estudiantado por medio de los juegos de paz, 
cooperativos o pueriles (Burbano et al., 2021) u otras actividades que considere 
pertinentes. Tales juegos involucran un conjunto de reglas que los participantes 
deben respetar; debido a esto, cuando el estudiantado participa en estos juegos, 
también ofrece un testimonio de acciones de paz direccionadas por el respeto 
al pacto de reglas adoptado de forma democrática. Dichas reglas implican unos 
derechos y unas prohibiciones que educan a los participantes —sean estudiantes 
o profesores (Vaquero y Macazaga, 2018)—, por lo que romperlas significaría 
realizar actos que promueven la pérdida de valores y atentan contra la paz.

La educación pacífica es un paradigma propuesto por la ONU en diversas 
resoluciones con el concepto cultura de paz, destinado entre otras a difundir el 
equilibrio socioafectivo de los individuos y la igualdad de género. Este concepto 
se vincula con un estilo de vida encausado por valores de tipo universal, que 
propician una ética de responsabilidad solidaria y reciprocidad focalizada en el 
diálogo permanente, la reconciliación, la convivencia armónica y el respeto de los 
derechos humanos en toda su dimensión (Álvarez y Pérez, 2019). Cuando estos 
supuestos se debilitan, surgen actos agresivos que se acentúan con la ruralidad. 
En referencia a la agresividad, es frecuente presenciar actuaciones agresivas en 
diferentes escenarios, por ejemplo, los centros educativos, los hogares, las uni-
versidades, las empresas y los deportes; en estos contextos, es perentorio crear 
espacios de reflexión pedagógica y una gran variedad de proyectos y programas 
que hagan posible su disminución.

La agresividad implica estar en contra del otro con el fin de causar daños, 
en otras palabras, se trata de actos humanos cargados de violencia, que pueden 
consistir en la propensión del individuo para atacar, acometer o embestir a 
otros. Por lo general, el individuo malhumorado, negativo o frustrado es agresivo 
(Cusi-Arriaga, 2017). Asimismo, existen tipos de agresividad: la verbal, que se 
manifiesta en gritos o insultos hacia alguien; la facial, explícita en gestos feos 
del rostro; la física, causada por propinar patadas, golpes, arañazos, codazos 
y empujones a individuos u objetos cercanos a quien agrede; y la indirecta, 
que es generada por actos violentos sobre las pertenencias de otros individuos 
(Carrasco y González, 2006). También, la agresividad incluye un conjunto de 
acciones o patrones que se manifiestan con una intensidad variable, desde la 
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agresión física hasta el uso de expresiones verbales 
y gestuales que incomodan a los demás, o en el uso 
de palabras caracterizadas por la ofensa, el irrespeto 
o la provocación. Algunas veces, la agresividad 
involucra al adolescente en problemas de tipo 
conductual, emocional o social, lo que puede estar 
asociado a las características parentales (Aguirre 
y Lacayo, 2019).

Además, las diversas maneras de agresión pue-
den causar daños psicológicos o físicos en las 
víctimas, y es importante rescatar que en el sector 
rural también se presencian actos violentos de gue-
rrillas, paramilitares, ejército, hogares, escuelas y 
demás actores que menguan la paz, que terminan 
por afectar particularmente a estas poblaciones. 
Para manejar este tipo de situaciones, Urrea et al. 
(2019) plantean la necesidad de generar escenarios 
pacíficos para rescatar la tolerancia, la armonía y 
el respecto sin recurrir al castigo corporal, como lo 
recomienda la ONU (Bernate et al., 2019), ya que 
todo tipo de agresión puede causar antipatía, an-
siedad, depresión, suicidio y un lento desarrollo de 
ciertas aptitudes sociales. Además, la Organización 
Mundial de la Salud recomienda realizar acciones 
centradas en ejecutar AF lúdica y deportes, en 
tanto que potencian el desarrollo socioemocional 
y mitigan la agresión (Cuadra et al., 2018).

Así, las actividades lúdicas, los juegos de paz y cooperativos potencian en 
los niños la convivencia sana y la posibilidad de aprovechar mejor su tiempo 
de descanso (Barbosa y Urrea, 2018). Además, la práctica de AF mejora el au-
toconcepto, disminuye el mal humor, incrementa los lazos amistosos, mejora 
la salud física y mental, los procesos psicosociales y cognitivos, y fomenta la 
cultura pacífica (Barbosa y Aguirre, 2020). También, los juegos cooperativos y 
de paz incluyen reglas o normas y actividades que permiten distraerse, disfrutar 
la vida, recrearse, incrementar el respeto, asumir responsabilidades y mitigar 

En la infancia, 
la agresión es 
aprehendida 
al imitar 
actuaciones 
observadas en el 
entorno familiar, 
el colegio, el 
contexto social 
y los entornos 
virtuales (Penalva 
y Villegas, 2017). 
En el sector 
rural también 
se presencian 
actos violentos 
de guerrillas, 
paramilitares, 
ejército, hogares, 
escuelas y demás 
actores que 
menguan la paz.
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la agresión (Munévar et al., 2019). En la etapa escolar, este tipo de actividades 
asumen un valor pedagógico, por cuanto los participantes juegan y aprenden 
diversas normas de comportamiento y dan sentido a la realidad circundante 
(Duran y Costes, 2018). En este sentido, los juegos cooperativos incluyen re-
glas que orientan al individuo para colaborar y lograr una meta, e interiorizar 
valores sociales como el respeto, el compañerismo, la solidaridad, la empatía 
y la confianza (Vidaci et al., 2021), los cuales permiten mitigar la agresión y  
la violencia.

En cuanto a los antecedentes, con los juegos de paz en el entorno escolar 
se buscan resolver los conflictos que se presenten entre los distintos actores 
sin que se produzcan acciones agresivas o actos de hecho violentos. Por ello, 
diversas estrategias pedagógicas se han propuesto a fin de mejorar la convi-
vencia escolar (Vargas et al., 2019), educar para la paz (Chaux, 2012), mitigar 
conductas agresivas (Redondo et al., 2016), educar con juegos de paz (Jaqueira 
et al., 2014), incrementar la convivencia pacífica con la intervención docente 
(Urrea et al., 2019), impulsar la reconciliación desde la escuela (Castillo, 2018), 
menguar niveles de agresividad y violencias manifiestas en el entorno escolar 
y social (Nieto et al., 2018), implementar prácticas pedagógicas para menguar 
el conflicto armado rural (Betancur et al., 2021), entre otros.

Método

En los periodos de infancia y preadolescencia se generan cambios físicos, psi-
cológicos y sociales que pueden exponer a los escolares a conductas de riesgo 
y a la vivencia de problemas asociados con el ajuste psicosocial, tales como la 
agresión y la violencia. En estas circunstancias, una orientación pertinente 
desde la escuela y el hogar pueden generar espacios de convivencia pacífica 
que promuevan su desarrollo integral.

En este contexto, se realizó un trabajo investigativo para diagnosticar, 
intervenir y valorar los niveles de agresión en un grupo conformado por 50 
estudiantes del grado cuarto de básica primaria de un centro educativo rural 
de Santander, Colombia. Una vez se tuvo el visto bueno de las autoridades, se 
procedió a seleccionar la muestra a conveniencia. Para esto se obtuvo un con-
sentimiento informado del acudiente del estudiante, de modo que se respetó la 
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libre decisión de participar sin ningún tipo de exclusión. Estos aspectos fueron 
un primer ejercicio para fomentar la educación para la paz en el entorno escolar.

Se usó un enfoque mixto de investigación, focalizado en el uso de informa-
ción cuantitativa y cualitativa para guiar el estudio realizado. Los instrumentos 
destinados a la recopilación de la información fueron: el cuestionario ACE, para 
valorar la agresión escolar, y un diario de campo (Hernández-Sampieri, 2018) 
destinado a anotar los aspectos relevantes de la observación directa realizada 
por el docente de educación física para este grado de escolaridad, que apor-
taría información textual como otra técnica de recolección de datos para este 
estudio. Para elaborar el marco de referencia se acudió al método documental 
y al análisis de contenido (Bardin, 1991). La metodología involucró tres pasos: 
en el primero se aplicó el ACE y se identificaron acciones agresivas; en el se-
gundo, se diseñó y aplicó un programa de actividad física basado en juegos de 
paz; y en el tercero, se aplicó nuevamente el ACE para analizar los efectos de  
la estrategia.

El ACE utilizado incluyó 20 ítems: siete referidos a la agresión física carac-
terizada porque el niño empuja o patea agrediendo físicamente a otros; cuatro 
relacionados con la agresión verbal por medio de sobrenombres, insultos o 
amenazas; cuatro asociados con la ira explícita en disgustos, acciones furiosas 
e irritación; y cinco direccionados a la hostilidad, manifiesta al oponerse sin 
control, ser conflictivo o vengativo. En cada ítem del ACE el estudiante marcó 
un valor en la siguiente escala: 5, cuando la afirmación resultaba verdadera 
por completo; 4, en el caso de que la afirmación fuera bastante cierta; 3, si 
la afirmación no fuera verdadera ni falsa; 2, cuando la afirmación resultaba 
bastante falsa; y 1, cuando la afirmación fuera falsa por completo (Munévar  
et al., 2019).

El programa se estructuró para ser ejecutado en el tercer periodo escolar, 
con una duración aproximada de once semanas, para ser desarrollado en las dos 
horas por semana de cada clase de EF. Al respecto, cada clase empezaba con 
orientaciones ofrecidas por el profesor y la práctica ligera de rutinas de calenta-
miento corporal; continuaba con las actividades asociadas con los juegos de paz 
(tabla 1) y cerraba con una reflexión relacionada con un breve diálogo sobre las 
actividades ejecutadas en la clase. En principio, estos juegos permiten promover 
la colaboración, la tolerancia, la empatía y la confianza; en segundo lugar, po-
tencian la interacción social, la disciplina, el entusiasmo y la responsabilidad; 
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finalmente, consolidan el liderazgo, la auto eficiencia, la honestidad, las normas 
escolares (Palma, 2018) y la manera de asumir los conflictos.

Tabla 1. Actividades asociadas con los juegos de paz

Propósito Actividades

Juegos de paz para fortalecer valores como la 
disciplina, la responsabilidad, el entusiasmo y 
la empatía.

Juegos para apoyar al otro: que el balón no 
caiga, globo arriba y abajo, caza-abrazos,

Juegos de paz para promover la colaboración, 
la tolerancia y la confianza, en grupos de tres 
escolares.

Juegos de interacción: globos amarrados, 
relevo al saltar, sin dejar caer el aro.

Juegos de paz para potenciar la honestidad, el 
liderazgo, el compromiso y la eficacia.

Juegos para menguar la agresión: rechazo el 
balón, ciempiés, corderos y lobos, jardinero.

Fuente: elaboración propia.

Los hallazgos se obtuvieron por medio de un diseño preexperimental (pre-
prueba-posprueba) complementado con un proceso hermenéutico tendiente a 
interpretar la información cuantitativa y textual. Al final, se decidió solamente 
trabajar con un grupo de experimentación sin recurrir a otro de control, sin 
excluir a ningún participante; en estas circunstancias, la estrategia de juegos 
paz fue incluyente e hizo explícitos algunos aspectos como la pobreza extre-
ma, el desplazamiento, la agresión en el hogar, la hostilidad y el liderazgo 
parcializado, entre otros (Trejo-Magaña, 2019). La información fue procesada 
mediante el software R.

Resultados y discusión

Descripción del grupo de estudio

Los escolares que constituyeron el grupo a investigar tenían una edad entre los 
nueve y los 11 años; es decir, la edad promedio fue de 9,84 ± 0,7156 años. El 
valor ± 0,7156 es la desviación típica (DT); al dividir la DT entre el promedio 
se determinó el coeficiente de variación (CV) de 0,0727 = 7,27 %. Este CV es 
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indicativo de que los escolares estudiados son muy semejantes en lo que se refiere 
a la edad, por lo tanto, es bastante probable que tuvieran comportamientos y 
razonamientos similares, y que ejecutaran acciones un tanto parecidas, pero 
acordes a su contexto escolar rural, familiar y social en el que se han desarro-
llado. Además, la distribución de los escolares por edad fue así: 16 % con nueve 
años, 60 % con 10 y 24 % con 11.

Además, el grupo de estudio estuvo constituido por 23 escolares de sexo fe-
menino, lo que representó un 46 % del grupo, y por 27 estudiantes de sexo 
masculino (54 %). Por otra parte, el centro educativo al que pertenecen los 
participantes es público, de carácter mixto y atiende a población mayoritaria-
mente rural. Luego, allí interactúan niñas, niños y estudiantes de bachillerato 
inmersos en distintas clases sociales en un entorno campesino. Un 10 % del 
grupo de estudio son desplazados, un 40 % vive en pobreza extrema, un 60 % 
manifestó que hay agresión en sus hogares y 20 % son hostiles.

Resultados sobre agresión estudiantil

El instrumento ACE valoró cada ítem con una puntuación de 1 a 5. Para la 
agresión de tipo físico la puntuación acumulada varió en el rango de los 7 a los 
35 puntos; la ira y la agresión verbal tuvieron un rango de 4 a 20; y la hostilidad 
de 5 a 25 (Munévar et al., 2019). Los datos empíricos de la tabla 2 reflejan que: 
en la agresión física el puntaje acumulado máximo fue 30, con un promedio de 
15,64 (DT = 4,38 y CV = 0,28 = 28 %), lo que evidencia que los participantes 
presentaban un grado alto de agresión física, mostrada de forma no homogénea. 
La agresión de tipo físico estuvo presente en distintos estudiantes, lo que es 
atribuible a su forma habitual de interactuar en su hogar, la escuela y entorno 
rural. En referencia a la agresión verbal, el puntaje acumulado máximo fue 16 
(promedio = 9,84, DT = 3,06 y CV = 0,3109), de lo que se puede deducir que 
este tipo de agresión también está latente en el estudiantado con una mode-
rada variación, y está implícita en algunos escolares indisciplinados quienes 
copian palabras soeces de los trabajadores del campo. Sobre la ira, el puntaje 
acumulado máximo fue 19 (promedio = 9,98, DT = 2,894 y CV = 0,2899), estos 
hallazgos dieron indicios de que la ira era un comportamiento moderadamente 
frecuente y ocurría de manera poco semejante en los participantes. En cuanto 
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a la hostilidad, la puntuación acumulada máxima fue de 22 (promedio = 13,42, 
DT = 3,825 y CV = 0,2850); estos resultados reflejan que hay algunos escolares 
hostiles con agresión explícita de forma poco homogénea. Por consiguiente, 
la preprueba indica que la agresión física prevalece en este grupo, le sigue la 
presencia de hostilidad, ira y agresión verbal. Es decir, los estudiantes del grado 
cuarto utilizan directamente la fuerza bruta más que los gestos y las palabras 
para agredir al otro; sus actuaciones involucran también la hostilidad y la ira.

Avanzando en nuestro análisis, vemos cómo en la agresividad física el puntaje 
acumulado máximo fue 26 (promedio = 12,97, DT = 3,372, CV = 0,2599), lo que 
evidencia que, en promedio, los estudiantes pudieron disminuir su agresividad 
física con la aplicación del programa de AF con juegos de paz; no obstante, este 
tipo de agresividad aún no se ha eliminado en el grupo y se manifiesta de ma-
nera poco homogénea. Con respecto a la agresión verbal, el puntaje acumulado 
máximo fue 18 (promedio = 8,71, DT = 2,612 y CV = 0,2998), lo que permite 
deducir que este tipo de agresión también persiste, pero se ha disminuido en 
relación con los resultados obtenidos en la preprueba, aunque en unos pocos 
escolares esta conducta se mantiene. En la ira el puntaje acumulado máximo 
fue 16 (promedio = 9,25, DT = 2,294 y CV = 0,248), lo que también evidencia 
un detrimento significativo, aunque continúa mostrándose con una DT consi-
derable. En lo referente a la hostilidad, el puntaje acumulado máximo fue 19 
(promedio = 12,63, DT = 3,915 y CV = 0,3099), lo que refleja que también la 
hostilidad disminuyó, y aunque todavía está arraigada en unos pocos escolares 
de forma no homogénea, se trata de casos aislados. Por lo tanto, la posprueba 
proporcionó las evidencias de que la agresividad disminuyó notablemente en 
los participantes, aunque no fue eliminada por completo. Es de resaltar que 
hubo presencia de agresión de tipo físico, seguida de agresividad verbal, ira y 
hostilidad.

Al elaborar una comparación entre los puntajes promedio obtenidos en la 
prueba después de intervenir al grupo con el programa de juegos de paz con 
respecto a la preprueba, se deduce que los promedios disminuyeron en las cuatro 
manifestaciones agresivas estudiadas. La intervención generó una disminución 
grande en la agresión física (de 15,64 a 12,97), seguida por la agresividad verbal 
(de 9,84 a 8,71), la ira (de 9,98 a 9,25) y la hostilidad (de 13,42 a 12,63). En pro-
medio, los porcentajes de disminución de estas conductas agresivas fueron del 
17,07 % en la agresividad física; del 11,48 % en la agresión verbal; del 7,31 % en 
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la ira; y del 5,88 % en la hostilidad. Estos resultados proporcionan evidencias de 
que la mayor eficacia del programa de intervención se focalizó en la disminución 
de la agresividad física, seguida de un decremento en la agresividad verbal; en 
contraste, se obtuvo un efecto menor en la ira y la hostilidad.

Para establecer si los porcentajes de disminución de estas conductas agre-
sivas eran significativos, se elaboró una prueba de hipótesis con un nivel de 
significación del 5 %. Para esto, se recurrió a la aplicación de una t-student 
para muestras pareadas (preprueba-posprueba) una vez las puntuaciones acu-
muladas cumplieron con la prueba de normalidad, al obtenerse un p-valor de 
0,354 y 0,423 después de aplicar la prueba de Kolmogorov-Smirnov. En estas 
circunstancias, se determinó que se habían generado diferencias significativas 
en la agresión verbal, con un p-valor de 0,0000; en la agresión verbal, con 
un p-valor de 0,0001; en la ira, con un p-valor de 0,0004; y en la hostilidad, 
con un p-valor del 0,0002, aproximadamente. Los valores para la d de Cohen 
fueron de 0,8102, 0,5321, 0,2504 y 0,2712, respectivamente. En consecuencia, 
se concluye que el programa basado en juegos de paz sí disminuyó de forma 
significativa la agresividad de los escolares, con un efecto considerable en la 
agresión física, moderado en la verbal y bajo en la ira y hostilidad.

Análisis contextual

De manera complementaria se sistematizó y efectuó un análisis textual sobre 
la información consignada en el diario de campo, cuyas categorías previas 
fueron los aspectos característicos de la agresión física y verbal, la hostilidad 
y la ira manifiestas en el estudiantado. Esto permitió traspasar los hallazgos 
cuantitativos y recoger aspectos de la interacción entre los estudiantes cuando 
se ejecutaron los juegos de paz durante la clase de EF. En este sentido, la infor-
mación cuantitativa se trianguló con la observación directa consignada en el 
diario de campo. Así, antes de aplicar la preprueba, se habían observado actua-
ciones estudiantiles nocivas: llegaban a la clase de EF de manera desordenada, 
empujándose, tratándose con términos ofensivos y diciéndose sobrenombres, 
se oían palabras cargadas de ira y el entorno era marcado por la hostilidad; en 
este contexto, el docente iniciaba su clase de EF exigiendo disciplina y respeto 
por los demás. Estas conductas dieron fuerza a la idea de elaborar un programa 
de intervención pertinente.
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Con la implementación paulatina del programa 
de juegos de paz y las ref lexiones inducidas por el 
docente al finalizar cada clase de EF, se detectó 
que se producían mejoras en la convivencia de los 
escolares. En este contexto, la mediación docente 
y las reglas implícitas en los juegos generaron 
actuaciones menos agresivas. Además, las activi-
dades motivaron a los participantes, quienes se 
tornaron más receptivos, respetuosos de las normas 
y sus compañeros, a trabajar en pequeños grupos 
evitando la hostilidad y las ofensas. Sin embargo, 
todavía se escuchaban palabras vulgares cuando 
su participación no salía bien, algunas veces los 
escolares se tornaban enojados o procedían con ac-
ciones irascibles. También notamos que la agresión 
física y verbal menguaron, se evidenciaron pocos 
disgustos, y algunos pequeños desacuerdos se solu-
cionaron de forma pacífica evitando hostilidades.

No obstante, algunos escolares todavía pre-
sentaban altos niveles de agresión, por lo que fue 
necesario entablar un diálogo entre el docente y el 
estudiante para a identificar sus causas. Al respecto, 
se estableció que estos imitaban las vivencias del 
desplazamiento y la pobreza extrema, replicaban 
la agresividad compartida en su hogar o intentaban 
asumir actitudes semejantes a las manifestadas 
por grupos hostiles presentes en el sector rural. 

En este contexto, el profesor los persuadió para que, por medio de los juegos, 
el deporte, la AF y la reflexión cambiaran su manera de expresarse y actuar 
frente a los demás. En la parte final del programa, los escolares tuvieron mayor 
compostura en la clase de EF y en el entorno escolar, actuaban con tolerancia y 
expresiones de respeto hacia sus homólogos y docentes. También notamos que 
un diálogo f luido y la solución de conflictos menores coadyuvaron a la cons-
trucción de escenarios pacíficos, de modo que el ambiente escolar fue menos 
agresivo. Asimismo, la colaboración y el disfrute de los juegos se constituyeron 

La mediación 
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en los juegos 
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en catalizadores para lograr la armonía estudiantil, lo que en suma nos permite 
afirmar que la actividad física promovió pensamientos positivos y proactivos.

Discusión de resultados

De acuerdo con Narváez y Ovando (2021), las acciones que involucran agresi-
vidad implican conductas violentas, que están presentes en diversos escenarios 
como el hogar, el aula o la calle, y se atribuyen a distintos factores asociados 
con aspectos cognitivos, emocionales y sociales. Según Estrada et al. (2018), 
las conductas agresivas pueden proliferar en la familia y trascender a la escuela 
y la vecindad, lo que genera ambientes nocivos para la salud física, mental y 
social de los individuos. Las diferentes formas de violencia se suscitan en las 
interacciones entre personas, y siguiendo a Calderón (2011), la violencia se 
evidencia en el hogar cuando los esposos se agreden, los padres maltratan a sus 
hijos o viceversa. También, la agresión está presente en el aula entre escolares, 
docentes y directivos cuando no se siguen las normas que los regulan.

Al respecto, Morales (2021) menciona que la violencia ha existido en diferen-
tes épocas sin excluir a las sociedades organizadas o las campesinas, esparcién-
dose en las estructuras sociales en el ámbito local, nacional e internacional. No 
obstante, cualquiera que sea el escenario, la educación y la cultura para la paz 
son herramientas pedagógicas para combatir la violencia, disminuir la exclusión 
social, mitigar la agresión y las injusticias, por esta razón, se puede iniciar con 
estrategias desde la escuela y la clase de EF, sobre todo en contextos rurales, 
a fin de formar a los escolares para la convivencia pacífica y la búsqueda de la 
paz, en el sentido expuesto por Yudkin (2014).

En este contexto, la escuela y la educación rural, como modelo formativo 
(Betancur et al., 2021), ha de ofrecer oportunidades curriculares pertinentes 
para que el estudiantado y la comunidad puedan mejorar su condición de vida, 
promover territorios de paz, mitigar la agresión en sus distintas manifestaciones 
y disminuir la pobreza extrema. Los profesores rurales han de incluir estrategias 
diversas para promover la cultura de la paz y la introyección de normas que 
potencien la sana convivencia, el disfrute de la vida y la búsqueda de soluciones 
pacíficas a los problemas ocasionados por el conflicto armado que azota a gran 
parte del campo colombiano.
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De esta manera, las actividades incluidas en el programa de AF basado en 
juegos pacíficos han sido fructíferas, ya que han posibilitado disminuir de forma 
significativa la agresión física y verbal, la ira y la hostilidad de los escolares en 
el grupo de estudio. Asimismo, han mitigado en gran medida la agresividad 
estudiantil. Naturalmente, este es un buen comienzo, pero ahora debe trascen-
der hacia otras áreas curriculares y al hogar, ya que, como lo indica Castillo 
(2018), solamente con esfuerzos conjuntos de los profesores, estudiantes, padres 
de familia y la comunidad se pueden generar programas de intervención que 
produzcan transformaciones a gran escala en pro de menguar la agresividad, 
erradicar las violencias y consolidar la paz en el colegio. También es necesario 
proyectar estudios semejantes en otros centros educativos del contexto regional 
y nacional.

Zurita et al. (2015) indican que las investigaciones sobre conductas agresivas 
consideran que estas son más recurrentes en la adolescencia y preadolescen-
cia, y pueden superarse en tanto que el escolar madure. También, algunos 
trabajos reportan que estas conductas prevalecen en la universidad e incluso a 
lo largo de la vida, por lo tanto, es necesario formular estrategias pedagógicas 
semejantes a las expuestas en este trabajo que permitan la detección oportuna 
de tales conductas e intervenirlas desde edades tempranas, con el propósito 
de erradicarlas o al menos mitigar su efecto. De igual manera, los hallazgos 
reflejaron que el programa de juegos implementado también contribuyó con 
la disminución de la indisciplina estudiantil y las actuaciones conflictivas, el 
uso de vocabulario ofensivo, la agresión física y verbal, la ira y la hostilidad. 
De acuerdo con Torregrosa et al. (2020), las conductas agresivas han de in-
vestigarse e intervenirse por medio de distintos instrumentos y estrategias; de 
modo que el ACE y el programa que se ha ejecutado no han de asumirse como  
las únicas.

Por otra parte, en los procesos de mitigación de las conductas agresivas han 
de participar los diferentes estamentos de la comunidad educativa: directivos, 
docentes, padres de familia, sociedad y medios de comunicación, entre otros, 
lo que implica que esta no ha de ser una tarea exclusiva del profesor de educa-
ción física. Sin embargo, la mitigación de las conductas agresivas ha de iniciar 
por el profesor, al respecto Fierro y Carbajal (2019) indican que el docente ha 
de evitar las relaciones autoritarias y verticales con sus estudiantes debido a 
que violenta su desarrollo integral, y en cambio ha de proponer acciones que 
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promuevan la convivencia escolar sana, fundamentada en el respeto, el diálogo 
y la concertación.

La información registrada en el diario de campo y la observación directa 
de la interacción estudiantil durante la ejecución de los juegos permitieron 
evidenciar que los escolares varones son más propensos hacia la agresión física y 
la hostilidad, mientras que en las niñas se acentúa la agresión verbal y la ira. El 
diálogo directo entre el profesor de EF y algunos escolares agresivos reflejó que, 
culturalmente, en el sector rural el hombre se considera el macho de la casa, y 
por tanto sus acciones agrestes se transmiten de padre a hijo, lo que acentúa la 
desigualdad de género. En contraste, Trejo-Magaña (2019) indica que la mujer 
ha sido sumisa por tradición y ha soportado las desigualdades de género aún en 
pleno siglo XXI, y al parecer estos imaginarios han influido en que las niñas 
sean más propensas a la agresión verbal y la ira como sinónimos de rebeldía.

En concordancia con Redondo et al. (2016), algunas conductas agresivas son 
adoptadas por los escolares de los programas de televisión, los juegos electró-
nicos, la internet, las redes sociales, sus padres, sus maestros, los trabajadores 
campesinos y los actores del conflicto armado colombiano, entre otros. Final-
mente, desde la EF se ha mostrado que es posible paliar la agresión escolar, 
sin embargo, según Torres et al. (2020), en otros escenarios como el hogar, 
la escuela, la universidad y, en general, a través de la educación, se pueden 
promover acciones pacíficas que contemplen una serie de valores y actitudes 
que posibiliten y potencien la convivencia pacífica, en los que se asuman de 
manera responsable los procesos conflictivos y de interacción humana en dife-
rentes ámbitos, iniciando con el local y proyectándose al contexto global, como 
lo sugiere Mesa (2019). En este mismo sentido, Bernate et al. (2019) indican 
que la práctica deportiva y la ejecución de actividad física son herramientas 
potenciadoras tanto de la salud física como mental, y a la vez son mitigadoras 
de conductas agresivas a lo largo de la vida.

Conclusiones

La disposición del docente de EF nos permitió generar un programa de inter-
vención basado en juegos de paz disminuyó de manera significativa la agresión 
física y verbal, la ira y la hostilidad de los escolares que participaron en este 
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estudio. De esta forma, a partir de la EF se han hecho aportes a la construcción 
de estrategias que ayudan a la mitigación de la agresividad, al fortalecimiento 
de la convivencia escolar pacífica y a la disminución de la violencia que campea 
en diversos escenarios. Este tipo de programas son susceptibles de extenderse a 
otras áreas del currículo escolar, al hogar y al entorno cercano de los escolares, 
de esa manera, se pueden involucrar a los docentes, estudiantes, padres de fa-
milia y comunidad en general para promover una cultura de la paz que tanto 
le hace falta a Colombia.

En líneas generales, se concluye que los juegos de paz son una estrategia 
efectiva para mitigar la agresión escolar, además que motivan a los estudiantes 
en la práctica recreativa y el respeto por las normas destinadas a regular la 
convivencia y el disfrute de la vida en la interacción sana con los demás. En 
este sentido, la ley de cátedra para la paz requiere ser dinamizada por las institu-
ciones educativas con el compromiso docente, para que implementen acciones 
puntuales tendientes a disminuir los diversos tipos de violencia presentes en el 
entorno rural escolar, el hogar y la sociedad.

Finalmente, los distintos tipos de agresividad se seguirán presentando en la 
escuela y en el hogar por influencia de la descomposición social imperante en 
el sector rural y urbano, la influencia de los medios virtuales (internet) y los 
diferentes medios físicos de comunicación, pero las instituciones educativas 
tienen la misión de contribuir con la formación integral de sus estudiantes, la 
mitigación de las conductas agresivas y la disminución de la violencia a través 
de la cátedra para la paz, y por medio de estrategias creativas y novedosas como 
la expuesta en este artículo. De allí que, también se recomienda implementar 
programas de intervención que se fundamenten en lo expuesto en este docu-
mento en diferentes ámbitos de la vida escolar.
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